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1. Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 
2. Como está escrito en Isaías el profeta: He aquí yo 
envío mi mensajero delante de tu faz, el cual preparará tu 
camino delante de ti. 
3. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino 
del Señor; enderezad sus sendas. 
4. Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el 
bautismo de arrepentimiento para perdón de pecados. 
5. Y salían a él toda la provincia de Judea, y todos los de 
Jerusalén; y eran bautizados por él  en el río Jordán, 
confesando sus pecados. 
6. Y Juan estaba vestido de pelo de camello, y tenía un 
cinto de cuero alrededor de sus lomos; y comía langostas y 
miel silvestre. 
7. Y predicaba, diciendo: Viene tras mí el que es más 
poderoso que yo, a quien no soy digno de desatar encorvado 
la correa de su calzado. 
8. Yo a la verdad os he bautizado con agua; pero él os 
bautizará con Espíritu Santo. 
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9. Aconteció en aquellos días, que Jesús vino de 
Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. 
10. Y luego, cuando subía del agua, vio abrirse los cielos, 
y al Espíritu como paloma que descendía sobre él. 
11. Y vino una voz de los cielos que decía: Tú eres mi 
Hijo amado; en ti tengo complacencia. 
12. Y luego el Espíritu le impulsó al desierto. 
13. Y estuvo allí en el desierto cuarenta días, y era 
tentado por Satanás, y estaba con las fieras; y los ángeles le 
servían. 
14. Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a 
Galilea predicando el evangelio del reino de Dios, 
15. Diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de 
Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio. 
16. Andando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a 
Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; porque 
eran pescadores. 
17. Y les dijo Jesús: Venid en pos de mí, y haré que seáis 
pescadores de hombres. 
18. Y dejando luego sus redes, le siguieron. 
19. Pasando de allí un poco más adelante, vio a Jacobo 
hijo de Zebedeo, y a Juan su hermano, también ellos en la 
barca, que remendaban las redes. 
20. Y luego los llamó; y dejando a su padre Zebedeo en 
la barca con los jornaleros, le siguieron. 

INTRODUCCIÓN: 
Desde hoy comenzaremos una nueva serie de sermones 

sobre el libro de San Marcos. 



Dentro de las palabras del libro de Hebreos nos 
quedaron unas palabras de la biblia que hemos de tener en 
cuenta: Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. No 
os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas; porque buena 
cosa es afirmar el corazón con la gracia, no con viandas, que 
nunca aprovecharon a los que se han ocupado de ellas. 
(Hebreos 13:8-9) 

Por eso, la cuestión es cómo mirar, creer y vivir en Jesús 
como debe ser, ni ser llevados por doctrinas diversas y 
extrañas ni por las viandas del corazón del hombre. 

Porque muchas veces tenemos el concepto de que de los 
libros de los Evangelios ya no tenemos más por conocer, pues 
todo fue enseñado. Por eso, iremos escuchando y 
entendiendo el evangelio de San Marcos y ver a Jesucristo 
como debe ser. 

¿Por qué suelen salirse del camino? Principalmente 
porque muchos buscan a Jesús desde una posición específica 
como hombre “necesitado” y no mira desde la perspectiva de 
Dios. ¿Qué aprendemos del libro de San Marcos como hijos 
de Dios que nos hemos discipulado durante años? Porque no 
es un libro solamente para los “nuevos creyentes”, sino para 
todos nosotros. 

Porque también no faltan aquellos que buscan a Jesús 
como una religión, por alguna necesidad, porque está 
envuelto en algún problema, porque desea cumplir un sueño, 
porque lo hace a fuerza de costumbre, porque sus padres son 
creyentes y asisten a la iglesia como un autómata, otros están 
enfermos, otros son curiosos, igualmente los críticos. 

 



MUCHAS COSAS SON OBVIADAS, ABREVIADAS Y 
OMITIDAS 

Esta es una de las mayores dificultades cuando leemos, 
cuando escuchamos, cuando enseñamos o predicamos 
principalmente los primeros libros del nuevo testamento, los 
denominados “el Evangelio de Jesucristo según…”. Porque los 
hombres lo han estudiado, comparado, y dado sus opiniones 
y generalmente no se salen fuera de esos principios clasistas 
establecidos y aceptados. Es decir, que muchos aceptan 
aquellas enseñanzas que sobraron luego de ser criticado, 
cercenado, masticado por los críticos. 

Mas ¿por qué no dejamos que sea el Espíritu Santo que 
mora en nuestros corazones quienes nos enseñe según cada 
persona dentro de los límites y parámetros de la biblia? 

Por eso, veremos que algunas cosas coinciden, en otras 
no, también veremos cosas nuevas. 

Es así como el libro de San Marcos tiene un comienzo 
diferente a los demás, si estamos estudiando los sábados el 
libro de San Mateo como un libro que habla y enseña del 
pacto y su cumplimiento en Jesucristo; el libro de San Juan 
como el evangelio de Jesucristo según la óptica de Dios los 
viernes. Hoy vemos este libro según los versículos 1-3: 
Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Como está 
escrito en Isaías el profeta: He aquí yo envío mi mensajero 
delante de tu faz, el cual preparará tu camino delante de ti. 
Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del 
Señor; enderezad sus sendas. 

Estos son los puntos resaltantes de este libro dentro de 
estos versículos: 



 Evangelio de Jesucristo. 

 Hijo de Dios. 

 Envío mi mensajero delante de tu faz que 
preparará tu camino. 

 Voz que clama en el desierto con una 
orden: preparad el camino del Señor enderezando sus 
sendas. 
Si aprendemos estos puntos, su importancia y por qué, 

para qué Dios habla de esta forma; entonces veremos por 
qué este libro fue escrito como lo está escrito, y dejaremos 
muchas enseñanzas de hombres principalmente de aquellos 
que desean mirar en forma “sinóptica” con las consecuentes 
críticas y conclusiones acerca del valor, de la precedencia, de 
los autores, de otras tantas valoraciones que realizan los 
hombres. 

Por eso, por los cuatro puntos que les he expuesto, en 
muchos casos en este libro tienen unas características únicas 
y diferentes a las demás, y compararlas es un error que 
llevará a los hombres a la incredulidad y la inmovilidad 
consecuente que finalmente mata a los hombres que siguen 
esos principios. 

Razón por la cual, en este libro no hace ninguna mención 
sobre el nacimiento de Jesús, ni del tiempo de su niñez 
porque no tiene sentido según los cuatro puntos que les he 
mencionado. Por eso, cada libro de la biblia debe ser valorado 
según el propósito para el cual fue escrito. 

EL EVANGELIO DE JESUCRISTO 
Es fácil de confundirse cuando se lee el libro de San 

Marcos, porque está llena de milagros, de señales, de obras. 



Mas hemos de tener cuidado, porque el evangelio de 
Jesucristo NO ES, NI SE LIMITA a los milagros y sanidades 
como hoy muchos quieren mostrar y hacer creer a las 
personas. 

Por eso dice en el libro de San Juan 10:37-38 Si no hago 
las obras de mi Padre, no me creáis. Mas si las hago, aunque 
no me creáis a mí, creed a las obras, para que conozcáis y 
creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre. 

Hoy muchos creen que están predicando, están 
enseñando, están testimoniando a Jesucristo y utilizan las 
muestras de los poderes, los dones espirituales como un uso 
y expresión de amor, de cómo Dios se ha acercado a los 
hombres.  

Mas en realidad, el evangelio de Jesucristo no es dar pan 
al hambriento, ni es dar sanidad al enfermo, menos echar 
demonios de los hombres. 

El evangelio de Jesucristo es esto: Bautizaba Juan en el 
desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento para 
perdón de pecados. 

Por eso dice en el versículo 15: el tiempo se ha cumplido, 
y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el 
evangelio. 

Toda predicación y toda enseñanza que no se 
fundamenta, que no tiene esto como base principal de obra, 
si en esto no insiste y pone todo el énfasis: está mal; está 
predicando doctrinas extrañas. 

¿Por qué? Porque Jesús mismo dijo: Por tanto, si tu 
mano o tu pie te es ocasión de caer, córtalo y échalo de ti; 
mejor te es entrar en la vida cojo o manco, que teniendo dos 



manos o dos pies ser echado en el fuego eterno. Y si tu ojo te 
es ocasión de caer; sácalo y échalo de ti; mejor te es entrar 
con un solo ojo en la vida, que teniendo dos ojos ser echado 
en el infierno de fuego. (San Mateo 18:8-9). Ahora bien, si 
Jesús mismo dice que es más importante la salvación que un 
ojo, que una mano, que un pie; ¿por qué hoy las personas en 
lugar de enseñar y predicar el Evangelio de Jesucristo a que 
busquen el reino de Dios, alientan a buscar la sanidad, el 
milagro de sus enfermedades o problemas? ¿Por qué insisten 
tanto y tanto en las bendiciones y riquezas materiales? 

La prioridad es la salvación de la persona, que aprenda a 
vivir como hijo de Dios, que tenga vida eterna y plenitud de 
gozo por la salvación. Uno puede ser un poco pobre, un poco 
enfermo, puede vivir un poco necesitado, puede convivir con 
algunos problemas, nunca seremos totalmente ricos 
materialmente, ni recibiremos todas las cosas que pedimos o 
buscamos en un día. ¡MAS NUNCA SIN JESUCRISTO! 

¿Acaso no lo dijo el Señor Jesús? ¿No es esto el 
evangelio? Enseñarle a vivir, a ver, a sentir, a ser una nueva 
persona apreciando su regeneración en el Señor Jesucristo: 
Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 
Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el 
que pierda su vida por causa de mí, la hallará. Porque ¿qué 
aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere 
su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? 
Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre con 
sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus 
obras. De cierto os digo que hay algunos de los que están aquí, 



que no gustarán la muerte, hasta que hayan visto al Hijo del 
Hombre viniendo en su reino. (San Mateo 16:24-28) 

¿Es enseñar y predicar el Evangelio de Jesucristo hacer 
que las personas se sientan decepcionadas, cansadas, hijos 
pródigos porque no obtienen las bendiciones o las respuestas 
de Dios? 

Por eso, es necesario saber separar las cosas. Qué es el 
Evangelio de Jesucristo. Qué es ser hijo de Dios. Y saber 
exactamente qué, cuándo, por qué, dónde estoy yo, qué 
recibo, qué puedo recibir, hasta dónde puedo pararme 
delante de Dios, qué debo buscar, qué puedo esperar, a 
dónde llegaré. 

Mas hoy se mezclan todas las cosas. Y se piden cosas que 
no pueden darse, y se decepcionan del Evangelio y de 
Jesucristo. Critican a la iglesia de Dios, a los hombres. 

Hoy muchos en Jesús sus deseos y satisfacciones 
personales; mas como Dios siempre se maneja por el 
principio del evangelio no puede responder a esas peticiones, 
mas las personas concluyen que Dios no les está 
respondiendo. Buscan y eligen, toman decisiones llevados de 
sus concupiscencias carnales, se llenan de problemas, en 
aprietos, en cuentas, en dolores, en desesperaciones y oran 
pidiendo a Jesús por ayuda. ¿Es esto evangelio? No. Se les 
enseña que se arrepientan de sus obras, ¿lo hacen? No. Y se 
enojan, se decepcionan de Dios. 

Es imprescindible enseñar el Evangelio de Jesucristo. 
Mostrar qué es la doctrina de Dios, quién es Dios; pero 
también es Evangelio qué no es la doctrina de Dios, cómo 
Dios no obra. Tengan en cuenta solamente estas palabras de 



Proverbios: La sabiduría clama en las calles, alza su voz en las 
plazas; clama en los principales lugares de reunión; en las 
entradas de las puertas de la ciudad dice sus razones. ¿Hasta 
cuándo, oh simples, amaréis la simpleza, y los burladores 
desearán el burlar, y los insensatos aborrecerán la ciencia? 
Volveos a mi reprensión; he aquí yo derramaré mi espíritu 
sobre vosotros, y os haré saber mis palabras. Por cuanto llemé, 
y no quisisteis oír, extendí mi mano, y no hubo quien 
atendiese, sino que deschasteis todo consejo mío y mi 
reprensión no quisisteis, también yo me reiré en vuestra 
calamidad, y me burlaré cuando os viniere lo que teméis; 
cuando viniere como una destrucción lo que teméis, y vuestra 
calamidad llegare como un torbellino; cuando sobre vosotros 
viniere tribulación y angustia. Entonces me llamarán, y no 
respondré; me buscarán de mañana, y no me hallarán. Por 
cuanto aborrecieron la sabiduría, y no escogieron el temor de 
Jehová, ni quisieron mi consejo, y menospreciaron toda 
reprensión mía, comerán del fruto de su camino, y serán 
hastiados de sus propios consejos. Porque el desvío de los 
ignorantes los matará, y la prosperidad de los necios los 
echará a perder; mas el que me oyere, habitará 
confiadamente y vivirá tranquilo, sin temor del mal. 
(Proverbios 1:20-33). 

COMO ESTÁ ESCRITO EN LOS PROFETAS 
Una de las mayores sabidurías de Dios y del cual se 

difiere fehacientemente con los otros dioses y religiones es la 
profecía. Que Jehová Dios diga de antemano las cosas que 
sucederán más adelante en la vida de los hombres y pueblos, 



con una antelación de años, de siglos antes de los hechos es 
la cualidad única de nuestro Padre Celestial. 

De los cuatro puntos que yo les expuse en el ítem 
anterior, los dos primeros vemos que pertenecen a Dios, y los 
dos siguientes son las personas que Dios levanta, los prepara, 
los envía, los utiliza para su obra y de qué forma ellos 
trabajan y qué deben hacer. 

Es por eso que debemos siempre saber esta regla de oro: 
“Como está escrito en Isaías el profeta”. Sé que no es fácil 
saber, mas todo lo que hemos de saber, todo lo que hemos 
de hacer, todo lo que hemos de enseñar, las obras de la 
iglesia en estos tiempos: siempre debe estar fundamentado 
dentro de esta regla: como está escrito en los profetas. 

Y ustedes saben que desde Abraham de quien Dios dice 
que es su profeta hasta Juan el Bautista, toda la vida de los 
creyentes está escrita. Mas también hemos de cuidar de 
andar dentro de estas reglas. Por eso dice la biblia: Jesucristo 
es el mismo ayer, y hoy , y por los siglos. (Hebreos 13:8) 

Y en Ecleciastés dice: Generación va, y generación viene; 
mas la tierra siempre permanece. Sale el sol, y se pone el sol, 
y se apresura a volver al lugar de donde se levanta. El viento 
tira hacia el sur, y rodea al norte; va girando de continuo, y a 
sus giros vuelve el viento de nuevo. Los ríos todos van al mar, 
y el mar no se llena; al lugar de donde los ríos vinieron, allí 
vuelven para correr de nuevo. ¿Qué es lo que fue? Lo mismo 
que será. ¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo mismo que se 
hará; y nada hay nuevo debajo del sol. ¿Hay algo de que se 
puede decir: He aquí esto es nuevo? Ya fue en los siglos que 
nos han precedido. No hay memoria de lo que precedió, ni 



tampoco de lo que sucederá habrá memoria en los que serán 
después. Yo el Predicador fui rey sobre Israel en Jerusalén. 
(Eclesiastés 1:4-12) 

Hoy abundan diferentes ministerios, crean nuevos 
tratando de dar o crear respuestas y soluciones a los hombres 
en su voracidad y codicia implacable con sus consecuentes 
frutos. Y justamente esto es fe, que el hombre aprenda a vivir 
y ajustarse dentro del Evangelio de Jesucristo. También las 
iglesias y los diferentes ministerios deben estar reglados 
dentro de lo que hoy dice la biblia: como está escrito en los 
profetas. 

Todas las cosas que parecen nuevas, necesarias por los 
hombres, los nuevos programas que adoptan las iglesias; no 
sería tan necesario ni tan abundante si éstas enseñaran y 
profundizaran en el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 

Por ejemplo, los problemas matrimoniales, los 
problemas familiares no serían tan graves, ni abundantes, ni 
difíciles si las personas, hombre y mujeres fuesen 
discipulados en toda disciplina del Señor. Si cada uno aprende 
a vivir dentro de los mandamientos de Dios, si cada uno es 
enseñado, si se fundan las familias dentro de los 
mandamientos bíblicos no tendríamos tantos problemas hoy. 
Mas hoy perdieron el control porque dejaron al hombre en la 
libertad de sus concupiscencias no tratadas y luego se 
refugian en la iglesia buscando ayuda y solución a sus 
problemas. Esto no es evangelio. Por eso, si los hombre 
hubiesen atendido a los profetas que decían esto desde 
tiempos antiguos, si la iglesia enseña y practica fielmente la 
Palabra de Dios, de seguro que el 90% o más de los 



problemas que afrontan los creyentes de hoy no serían 
problemas. 

¿Por qué no enseñan de esta forma hoy? Porque no 
creen en el Evangelio de Jesucristo. Porque no se cree en Dios, 
ni en sus palabras. 

Muchos creen conocer “el Evangelio de Jesucristo” pero 
generalmente conocen el “título”, mas no la esencia, ni las 
doctrinas bíblicas. Leen la biblia pero siempre buscando 
satisfacer y obtener las respuestas de su carne, nunca del 
espíritu; incentivar este hecho, enseñar que Dios le escuchará 
si claman… esto no es Evangelio. 

Pocos enseñan las cosas que enseñan pensando en qué 
puede resultar todo eso, qué frutos producirán; pero que 
todo esto está ya contemplado y enseñado en los profetas. 
Hoy se vuelven a repetir los hechos matando así a los 
creyentes, esclavizándolos toda su vida. 

LLAMADO Y DISCIPULADO DE MENSAJEROS 
Vemos que uno de los puntos fundamentales en el 

Evangelio de Jesucristo es el mensajero, el profeta que clama, 
que enseña, que muestra a los creyentes cómo vivir dentro 
de las Palabras de Dios. 

Y no se les llama y mañana ya son preparados y todos 
dispuestos para ser mensajeros. Requiere de un tiempo de 
discipulado, de enseñanza de la Palabra de Dios. Nunca 
puede existir inspiración sin un conocimiento básico y de una 
sólida formación bíblica. 

También se requiere de una disciplina, de formación 
como lo hizo Jesús con sus discípulos. Estos son aspectos 
fundamentales del Evangelio de Jesucristo, porque el hombre 



de Dios debe vivir y debe enseñar a las siguientes 
generaciones. Nosotros debemos cuidar y sobrellevar en las 
diferentes etapas y en los tiempos presentes. 

El mensaje que se predica, que debe ser predicado y 
enseñado en cada tiempo para preparar los corazones de los 
hombres para recibir a Cristo. 

Que los obreros sean capaces de clamar en el desierto, 
ser aptos para trabajar en situaciones y condiciones harto 
difíciles por la soledad y por los corazones endurecidos de los 
hombres. 

¿Cómo se enderezan los corazones de los hombres? 
¿Cuánto es necesario clamar y enseñar para que los hombres 
enderecen sus sendas? ¿Qué se debe enseñar para que esto 
suceda? ¿Cuánto se debe enseñar para que los hombres 
comprendan? Pues todo esto es parte del Evangelio de 
Jesucristo. 

CONCLUSIÓN: 
Seguro que con esta serie de sermones sobre el libro de 

San Marcos veremos muchos aspectos olvidados, obviados, 
alivianados, simplificados, menospreciados del Evangelio de 
Jesucristo y la comprensión de Dios. 

Nos ayudará a afirmar nuestra fe en Jesucristo, sabiendo 
y practicando dentro de los términos bíblicos la vida y la obra 
de la iglesia. Nuestra vida también se ajustará a estos 
principios, y verán cómo Dios responde plenamente a todos 
quienes le buscan en espíritu y en verdad. 

Creo que muchos quienes escuchan o leen este sermón 
les parecerá muy altilocuente mis palabras, mas así es Dios y 
el Evangelio de Jesucristo. Por eso, cuando los hombres son 



creyentes y éstos buscan creer según los términos bíblicos y 
viven guardando los mandamientos de Dios; verán cómo Dios 
también responde plenamente en el mundo de hoy. 

¿No es esto el evangelio de Jesucristo, el poder 
comprobar toda la biblia en este tiempo? Nosotros lo vivimos, 
lo experimentamos y creemos tener autoridad para mostrar y 
enseñar a otros. 

Verán cómo los hombres volverán a creer en el Señor 
Jesucristo en toda la extensión de la biblia porque hoy 
también el Evangelio de Jesús vive. Porque Dios está vivo. 

Que Dios les bendiga. 


